
Verónica se quitó la vida a los 32
años. Tenía pareja, dos hijas me-
nores de cinco años y trabajo en
la fábrica de vehículos industria-
les de Iveco en Madrid. “Era ale-
gre y sus relaciones con los com-
pañeros eran normales, las habi-
tuales”, recuerdan ahora los com-
pañeros de una planta que hoy
cuenta con 2.400 trabajadores.
Verónica tenía una vida común,
como la de cualquier persona.
Ese mundo cotidiano se derrum-
bó en 2019, cuando comenzó a di-
fundirse entre parte de la planti-
lla un vídeo grabado durante una
antigua relación y que contenía
imágenes sexuales en las que ella
aparecía. El 25 demayo se suicidó
en su casa. Es el caso conocido
más grave de los ocurridos en Es-
paña de redifusión no consentida
de contenidos íntimos, unaprácti-
ca en la que la tecnología permite
que todos podamos ser víctimas
(el 50% de los adultos comparten
imágenes o textos sexuales) o cul-
pables, porque la propagación sin
consentimiento es delito.

La violación de la intimidad es
habitual. No existen estadísticas
precisas porque no todos los ca-
sos se denuncian. Pero cuando el
implicado es popular, como el ca-
so del vídeo viralizado esta sema-
na de una relación sexual del ac-
tor Santi Millán, vuelven a saltar
las alarmas. El artista se ha limita-
do a destacar que ha sido víctima
de un delito y ha rehusado hacer
más declaraciones.

El caso que abrió los ojos a la
sociedad ocurrió en 2008. Jessica
Logan, una joven estadounidense
de 18 años, se suicidó por el acoso
sufrido tras la difusión entre sus
compañeros de instituto de unas
imágenes de carácter sexual que
ella había enviado a su novio y
este propagó sin su permiso. “Los
adolescentes lo hacen como mo-
neda de cambio, para elevar su
reputación entre sus iguales, o co-
mo prueba de amor”, explica la
profesora de Psicología en la Uni-
versidad de Sevilla Mónica Ojeda.
Lamadre de Jessica promovió las
primeras investigaciones sobre
estas violaciones de la intimidad.

Casos sobreseídos
Cuatro años después se registró
en España un caso similar. La ex-
concejal socialista de Los Yébe-
nes (Toledo) Olvido Hormigos en-
vió un vídeo íntimo auna persona
con la que mantenía relaciones y
se difundió sin su consentimien-
to. Hormigos consiguió superar
el huracán que se generó en las
redes sociales y, tras su paso por
varios programas de televisión,
volvió a supueblo, dondeha traba-
jadode decoradora yquiere orien-
tarse hacia la docencia. Desea pa-
sar página y tambiénha renuncia-
do a hacer declaraciones.

Tanto el caso de Verónica co-
mo el de Olvido Hormigos termi-
naron impunes en los tribunales.
Los juzgados sobreseyeron los ca-
sos. El primero por “falta de autor
conocido” y, el segundo, porque la
legislación a la que se apeló enton-
ces solo preveía la revelación de
secretos obtenidos de forma ilíci-
ta y el vídeo de la exedil fue filma-
do y enviado de forma voluntaria.

Sin embargo, socialmente si-
guen vivos o se reabren con cada
nuevo caso similar. Tanto la expe-
riencia de Hormigos como la de

Verónica han inspirado la serie In-
timidad, estrenada recientemente
en Netflix y que refleja las conse-
cuencias del delito de vulnera-
ción de la intimidad y, en concre-
to, de la jauría cómplice de las
redes sociales, especialmente dra-
mático en el caso de Verónica.

“Lo universal es ser vulnera-
ble, tener miedo a que nos pier-
dan el respeto”, dice la coautora
de Intimidad, Laura Sarmiento.
“Lo normal es que haya una dife-
rencia sustanciosa entre lo que
proyectamos y lo que guardamos.
Lo que no es habitual es tener
una autoestima inexpugnable, o
haber desarrollado un estoicismo
modélico”. La creadora destaca el
micromundo que le inspiró la tra-
bajadora de Iveco, que podría ser
uncentrodocente, donde la vulne-
ración de la intimidad se sobredi-
mensiona hasta hacerse insopor-
table: “El contexto de la fábrica
me permitía imaginar un mundo
apequeña escala, una realidad pa-
ralela donde un escándalo puede
adquirir un peso tremendo. Tuvo
que sermuydifícil para ella relati-
vizar la importancia de la filtra-
ción del vídeo.Me imagino lasmi-
radas constantes, incluso proca-
ces. Se dice que el contenido del
vídeo era humillante para ella.
Quien lo difundió, que segúnpare-
ce era un trabajador de la empre-
sa que había mantenido en el pa-
sado una relación con ella, quería
hacerle todo el daño posible”.

“Seguramente, los que disfruta-
ron pasándose el vídeo y haciendo
comentarios no se imaginaban
que acabaría así”, añade Sarmien-
to. “Se lo tomaron como una bro-
made trazo grueso, pocomás. Eso
no los exculpa. La deshumaniza-
ron y la convirtieron en el persona-

je de un chiste para poder divertir-
se a su costa. Según parece, des-
pués de la viralización del vídeo,
eran constantes las visitas a su
puesto, como si ella se hubiera
convertido en un mono de feria.
Algunos llegaban incluso a insi-
nuarse, dando por hecho que una
sexualidad expuesta implicadispo-
nibilidad absoluta, indiscrimina-
da, un deseo ciego y enfermizo”.

“Me ha revuelto las tripas ver
la serie y recordar aquello”, afir-
ma ahora un compañero de Veró-
nica que, como habitante de ese
micromundo denso, prefiere no
ser identificado. “Se crearon fac-
ciones de quienes lo rechazaban y
a quienes les daba igual. La em-
presa no supo canalizar lo que es-
taba pasando. Lo que hizo fue po-
nerla en el turno de mañana, que

Verónica quería, y ella misma in-
tentó pasar página. Pero no sé en
qué sociedad de mierda vivimos
para que pase esto”, recuerda.

Las explicaciones son varias y
complementarias. Una es que la
tecnología lo hace fácil e inmedia-
to. La otra esunmecanismopsico-
lógico conocido como desco-
nexión moral, que permite a un
individuo autoconvencerse de
que los que criterios que se aplica
a unomismono cuentanpara ter-
ceros. Otra es el uso de estas imá-
genes para ganar relevancia en
las relaciones sociales, por coti-
lleo. Y la más perversa, la que ha-
ce añadir comentarios vejatorios
a los mensajes, es una voluntad
de castigo social.

Comportamiento inmoral
“Las personas son significativa-
mentemás propensas a revelar el
secreto deotra persona si conside-
ranque este es un comportamien-
to inmoral, porque satisface una
necesidad emocional, tal vez in-
consciente, de ver a esa persona
castigada”, explica Jessica Saler-
no, profesora de Psicología en la
facultad de Ciencias del Compor-
tamiento Social de la Universidad
del Estado de Arizona.

Ante la complejidad de evitar
el delito de redifusión de conteni-
dos íntimos, solo quedan dos vías:
la legal y la tecnológica. El caso de
Hormigos llevó a una reforma del
Código Penal para incluir como
delito la difusión, revelación o ce-
sión de imágenes o grabaciones
audiovisuales sin consentimien-
to. Borja Adsuara, abogado, con-
sultor, profesor y experto enDere-
cho digital, privacidad y protec-
ción de datos, explica que la cono-
cida como ley del “solo sí es sí”, en
trámite de enmiendas en el Sena-
do, modifica el artículo 172 al ex-
cluir el adverbio “gravemente” de
casos de acoso que alteren la vida
cotidiana de la víctima.

La reforma incluye un nuevo
apartado que castiga con prisión
o multa a quien, “sin consenti-
mientode su titular, utilice la ima-
gen de una persona (…) por cual-
quier medio de difusión pública y
ocasione a la misma una situa-
ciónde acoso, hostigamiento ohu-
millación”. “El enjambre puede
hasta matar y eso se va a incluir
en la ley”, explica.

Pero Adsuara admite que “la
buena intención de las reformas
legales es difícil de aplicar, por-
que hay un elemento intencional
que hay que probar”. Añade que,
además, se centra en imágenes
cuando cualquier secreto es ínti-
mo. “EnEspaña, hayuna interpre-
tación de manga ancha porque,
en teoría, no se puede entrar a
saco en la intimidad de nadie sin
su consentimiento”, explica. “Pe-
ro en los programas del corazón
se cuentan secretos quemenosca-
ban gravemente la intimidad. Eso
ha hecho mucho daño porque lo
hemos normalizado”. Y añade:
“Somos una sociedad enferma,
por un lado, e hipócrita por otro,
porque criticamos lo que se supo-
ne que hace la mayoría de la gen-
te. En pleno siglo XXI, todavía hay
gente que piensa que el sexo es
sucio. O como en el acoso, que es
también un delito contra la inte-
gridad moral: no solo hay un cul-
pable, que es el acosador, sino los
que no hacemos nada o incluso
les reímos las gracias”, completa.

En el frente tecnológico, la
reputación en la Red es un
derecho, no una condena,
recuerda Josep Coll, director
de la empresa RepScan. “Ac-
tualmente, con la tecnología
de la que disponemos, es posi-
ble eliminar vídeos que aten-
ten contra la intimidad. Lo
que no es posible, es pararlo
en WhatsApp o Instagram,
que es una de nuestras reivin-
dicaciones”, advierte. “Se escu-
dan en el secreto de las comu-
nicaciones, pero la libertad de
comunicación está bien, siem-
pre que no infrinja los dere-
chos de las personas”.

Coll explica que su empresa
no solo elimina los contenidos,
sino que también consigue la
desindexación, que no salga en
los buscadores. Trabajan en
recuperar la reputación elimi-
nando las reseñas negativas
falsas para que sean los conte-
nidos positivos los que se
reflejen en los resultados de
las consultas. Afirma Coll que
cada vez tienen más casos de
acoso o de extorsión a partir
de contenidos sexuales o ínti-
mos. “Todos tenemos disponi-
ble una cámara, pero hay que
trabajar para que el daño sea
el menor posible”, concluye.

La tecnología facilita que cualquiera pueda ser víctima o
culpable de la difusión no consentida de contenidos íntimos
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